












Interrogar, examinar y refutar 
Carlos Barrera 

Departamento de Sociales 

Mi buen amigo, siendo ateniense, de la ciudad más 

grande y prestigiada en sabiduría y poder, ¿ no te 

avergüenzas de pri!O upm1 de cómo tendrás las 

mayores riquezas y la mayor.fama y los mayores 

honores, y en cambio no te preocupas ni te interesas 

por la inteligencia, la verdad y cómo tu alma va a ser 

lo mejor posible? Y si alguno de vosotros discute 

y dice que se preocupa. no pienso dejarlo al momento 

y marcharme, sino que le voy int rrogm; 

examinar y refutar y, si me parece que no ha adquirido 

la virtud y dice que sí, le reprocharé que tiene en menos 

lo digno y tiene en mucho lo que vale poco. 

(Platón, 1997, 29d7-30a2) 

¿ uáles son los fines de la educación? ¿qué relación

hay entre educación y sociedad? ¿deb la educación 

promover cambios en los valores sociales, políticos y 

culturales de la clase dominante? O, por el contrario, 

¿debe reproducir esos valores? 

El epígrafe anterior nos permite, guardados los tiempos 

y las distancias, ejemplificar el problema a tratar y, por 

qué no, prefigurar una respuesta a las preguntas plan­

teadas. En la Apología de Sócrates, Platón nos narra 

la defensa de Sócrates frente a sus acusadores Meleto, 

Anito y Licón. Según estos últi­

mos, "Sócrates delinque corrom­

piendo a los jóvenes, no creyendo 

en los dioses en los que la ciudad 

cree sino en otras divinidades nue­

vas" (Platón, 1997, 24b8- el), por 

lo que se constituye en una gran 

amenaza para la sociedad ateniense. Sin embargo, una 
revisión más atenta al discurso de Sócrates nos permite 

damos cuenta de que el conflicto va más allá de la "co­
rrupción" de sus seguidores. En sus palabras queda en 
evidencia que la molestia de los atenienses con Sócra­
tes radica en que éste cuestiona y pone en tela de juicio 

los elementos culturales más poderosos de laAtenas de 
los siglos V y  IV a.C: la democracia, los artesanos y los 
poetas, pues, al interrogarlos, examinarlos y refatar­

los, ha dejado en claro que no tienen un conocimiento 

verdadero de aquello que dicen conocer. 

La importancia de la Apología radica entonces, al menos 
en lo relacionado con la reflexión educativa, en que pro­
blematiz.a la relación entre sociedad y educación. Sócra­
tes corrompe no solo porque no transmite ni reproduce 

los valores culturales de Atenas (no cree en los dioses 
de la ciudad -aunque él dice que sí- y pone en tela de 

juicio a las autoridades "culturales" de Atenas), sino por­
que interroga, examina y refuta como educador aquello 

que es valioso para la sociedad ateniense. A diferencia 
de sus acusadores, de los educadores, políticos, artesa­
nos y poetas, quienes se consideran portadores del cono­

cimiento, Sócrates está convencido de que la educación 
debe estar dirigida a un cuestionamiento e ahustivo de 

aquello que se cree conocer: "Es el más sabio, el que, de 
entre vosotros, hombres, conoce, como Sócrates, que 

en verdad es digno de nada respecto a la sabiduría" 
(Platón, 1997, 23b 1-3). 

Esta situación nos abre una serie de preguntas con res­
pecto al Colegio. Entendemos que el Colegio, en tanto 
católico, quiere reproducir ciertos valores institucionales 

y sociales en los que cree. ¿Significa 

ello que no se puede inte,rogatlos, 

examinarlos y refatarlos? ¿ Va en 

contra vía de la enseñanza. del co­

legio revisar las diversas opiniones 
sobre el país, la religión, la familia, 

la sexualidad, el homosexualismo y 

el aborto? Como es apenas eviden­
te, encontramos dos respuestas posibles. 

La primera de ellas supone que no, que los valores ins­
titucionales y sociales no deben ser cuestionados y que 

la institución educativa debe reproducirlos porque no 
solo son verdades inamovibles que se deben dar por he-
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